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            Nota: este artículo empieza en la página 1 de la edición en papel. El número entre corchetes [[image: Imagen 00]X] corresponde a la página de esa edición

			Fue la Institución Libre de Enseñanzaínsula precursora de esta otra que dio nombre a la revista impulsada por Enrique Canito y por José Luis Cano, nacida ya tras la guerra civil. Como bien ha dejado escrito Mainer, fue «Ínsula, desde su propio nombre, una revista de emergencia, seguramente impensable en otra situación que no fuera la de libertad vigilada. Pero fue, decíamos, una contribución esencial para el futuro» («José Luis Cano en su Ínsula», Almoraima, 22, octubre, 1999, p. 47). Conviene tener en cuenta esta valoración porque ese juicio guio la orientación de la revista durante los años difíciles de sus comienzos y hasta bien entrados los setenta. La emergencia explica que la primera década y media, aproximadamente hasta comienzos de los sesenta, hubiera una dedicación, desde las pocas páginas iniciales al número creciente que poco a poco fue teniendo la revista, a las letras más inmediatas. Había que reconstruir culturalmente la España de posguerra con los protagonistas que en ella vivían. De ahí la atención a escritores, filósofos y científicos vivos que debían ser los pilares de la imprescindible reconstrucción. En este sentido, puede comprobarse cómo la revista se centra en algunos centenarios importantes, en reuniones de intelectuales que presentan un perfil europeo o bien da ya cuenta de algunas tempranas visitas a España de intelectuales que habían salido al final de la guerra y que no presentaban perfiles excesivamente problemáticos en aquellas circunstancias. 

            
[image: Imagen 02]
			Insula, n.º 169, diciembre 1960



			Efectivamente, eran aproximaciones en condiciones de libertad vigilada, pero, leídas tantos años después, se advierte ya una orientación clara hacia un pasado que se vinculaba a la ILE y, por otro, a un futuro que se deseaba en libertad. Aún quedaba mucho tiempo para esto último pero el camino estaba trazado. Así, por ejemplo, era toda una declaración de intenciones la entrevista con Ángel del Río de quien con alborozo se comenta su viaje a España; o la reseña de su libro El concepto contemporáneo de España (Buenos Aires, Losada, 1936), escrita por José Luis Cano (núm. 18, 15 de junio de 1947, p. 7). Apenas había trascurrido un año y medio del nacimiento de Ínsula. También hay ya una referencia explícita al influjo del krausismo en la intelectualidad española, principalmente en el campo educativo a través de la Institución Libre de Enseñanza y en el campo científico a través de la Junta para Ampliación de Estudios, en aquellos números iniciales. Al igual que hay figuras del exilio, ya en 1950 y 1951, que comienzan a tener una presencia casi constante, como sucede con Juan Ramón Jiménez y Luis Cernuda a poco de cumplirse los cuatro años de su existencia. En ambos casos con artículos de los propios poetas: Juan Ramón Jiménez, «El español perdido» (núm. 49, 15 de enero de 1950, pp. 1 y 2); Luis Cernuda, «Gregorio Prieto» (núm. 59, 15 de noviembre de 1950) y «Variaciones sobre tema mejicano» (núm. 62, 15 de febrero, 1951, pp. 1 y 2). Pronto lo tendrán [[image: Imagen 00]2] otras figuras del exilio como María Zambrano y de manera creciente casi todos los grandes escritores y científicos.

			Mas es verdad que durante estos primeros años priman los autores «de dentro», tanto los creadores como los ensayistas y la atención mayor está dedicada a las letras cultivadas, en esos años, en la propia España. De ellas, la mayoría personas vinculadas a las colecciones de poesía creadas por el propio José Luis Cano o a quienes escriben ensayos que ponían ya de manifiesto los progresos en la investigación histórica. Entre los primeros la figura de Vicente Aleixandre ocupa un lugar preeminente; entre los segundos será Ramón Menéndez Pidal la referencia. Las aportaciones tempranas de José Luis Aranguren, Julián Marías quien luego tendría un lugar mucho más importante en la revista, Manuel Cardenal Iracheta o Eugenio de Frutos, junto a la atención que merecen los científicos —es importante mencionar esta faceta de la revista no siempre valorada— como Rey Pastor, regresado de Buenos Aires en fecha temprana, o la referencia a los éxitos científicos de Miguel Catalán, marcan aquel viejo ideal. No dejan de resultar interesantes, por tantos motivos, las palabras que se ponen en boca del primero: «Domiciliado en la Argentina desde hace muchos años, sin regresar a España desde que fue declarado excedente en el escalafón, no aspiro a recuperar mi antigua catedra, muy brillantemente ocupada, ni tengo ya perspectivas de alcanzar la jubilación» (núm. 16, 15 de abril de 1947, p. 4). 
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			Cumplía así la revista uno de los objetivos más importantes de aquella vieja ínsula derribada que fue la ILE: crear un lenguaje que pusiera en unidad de significado y de compromiso humano a las letras y a las ciencias. Ósmosis era la expresión utilizada por los fundadores de la ILE, quienes practicaron pedagógicamente con fidelidad la consecución de un objetivo basado en la construcción de una persona individual y socialmente integral. Y, en este sentido, la nueva Ínsula fue fiel desde sus inicios a la construcción de esa misma finalidad. El punto de convergencia de este liberalismo de reconstrucción lo constituían la cultura, las letras y los libros, es decir, la palabra escrita y hablada (revista, librería y tertulia) sin que faltaran la honestidad y el sentido político. Debe sostenerse, pues, que más allá del número de artículos dedicados a la Institución Libre de Enseñanza y a sus principales protagonistas que fueron un buen número, como expondremos a continuación, hemos de sostener que hay una clara continuidad entre ambas ínsulas pues los objetivos que habían sido deseados en su día con los que ahora se pretendían conseguir eran prácticamente comunes. Y no menores son las analogías que pueden trazarse a la hora de justificar sus momentos fundacionales. Entre las primeras, sin duda, la construcción de España sobre bases políticamente liberales y tolerantes pues ambas experiencias estuvieron marcadas por fracasos y aunque de muy distinto grado e intensidad tenían en común la imposible integración; entre las segundas, la apuesta por el conocimiento riguroso y la superación de la mediocridad, apoyadas en el buen gusto y hasta en la elegancia como vía para conseguir una «ínsula» habitable por todos. Con toda intención se alaba al profesor Miguel A. Catalán y sus estudios sobre la estructura del átomo al cumplirse los veinticinco años del descubrimiento de los «multipletes» en los espectros ópticos. Y, claro, bien explícita queda hecha la afirmación de que había sido becado por la Junta para Ampliación de Estudios en Londres en 1920 (núm. 15, 15 de marzo de 1947). 

			No hubo equidistancias, pero sí una gran tolerancia. Un sencillo repaso de los nombres que conformaron la primera ínsula y la segunda sirve de prueba para mostrar la continuidad entre ambas a través del hilo debilitado, pero no roto, dicho con la metáfora tan empleada por ellos. Se corresponden con el tiempo de la ilusión y la esperanza. En ambos momentos hubo elementos de ambas: de ilusión adquirida y de esperanza como base de la reconstrucción. Comentando con la profesora Solange Hibbs, de la Universidad de Toulouse, estos aspectos de la revista Ínsula en la que había publicado hace años sobre cuestiones religiosas del siglo XIX español como lo hicieron otros profesores tolosanos tan vinculados a la revista: Alain Guy (sobre Fray Luis de León entre otros), Yvan Lissorges (sobre Leopoldo Alas), Marie Laffranque (sobre Lorca), etc. puso a la revista el calificativo de «elegante». Creo que tiene razón, utilizado en el mejor sentido pues Ínsula puso en conexión las dimensiones estética, moral, suavemente la política, y la propiamente literaria, necesarias para conseguir la ­autenticidad y no caer en el panfleto.

			En esta aproximación, sin duda, jugó un papel importante el trabajo como profesor del propio José Luis Cano quien estuvo durante años muy vinculado al Instituto Internacional que tenía su sede en la madrileña calle de Miguel Ángel, en torno de lo que había podido conservarse del espíritu de la Institución Libre de Enseñanza, impartiendo conferencias y clases a estudiantes que venían a estudiar la lengua y la literatura españolas y ejerciendo una labor incansable como escritor y editor de textos hasta completar una obra de considerables proporciones. La propia revista dedicaría un largo artículo, firmado por Carmen Zulueta, con el título «El Instituto Internacional de Boston» (núm. 344-345, julio-agosto 1975, p. 23) para explicar con detalle la creación del mismo y lo importante que ha sido en la historia de España. El aprendizaje realizado por Enrique Canito con Pedro Salinas y su lectorado en la propia ciudad de Toulouse en la temprana fecha de 1929 le permitieron conocer lo mejor de la tradición liberal española, así como la cultura francesa y, concretamente, el mundo de las revistas, lo que sería muy importante para el diseño de la propia Ínsula. En tiempos de la República había sido llamado por su maestro a la secretaría de la Universidad Internacional de Verano de Santander para, a continuación, ingresar en la enseñanza secundaria durante 1934 y terminar siendo represaliado y separado de su cátedra. Así pues, tanto las propias experiencias personales de los fundadores de la revista como su formación y las relaciones personales [[image: Imagen 00]3] que tuvieron fueron clave para explicar su fuerte sensibilidad por la tradición institucionista desde primera hora.

			Hemos de llegar, sin embargo, a 1960, año del cincuentenario de la fundación de la Residencia de Estudiantes para ver un artículo íntegramente dedicado a la ILE. Fue a partir de aquí cuando la recuperación y el trabajo a favor del institucionismo y los institucionistas fue muy visible a lo largo de las décadas de los sesenta y setenta con aproximadamente cincuenta y dos artículos donde Giner, Jiménez Fraud y Cossío gozan de las principales preferencias, sin olvidar a Gumersindo de Azcárate, Castillejo, Costa y otros como Antonio Machado que siempre figurará como un icono del espíritu institucionista, ejemplo de la persona que de ella nació, sintetizado en el «soy en el buen sentido de la palabra, bueno». Progresivamente se fueron incorporando firmas muy representativas en la recepción del pensamiento krausista e institucionista durante los últimos años del franquismo y ya durante la democracia. Sin duda, José Luis Abellán y Elías Díaz, primero desde la revista Ínsula, y luego desde sus cátedras, han trazado dos líneas de recuperación plenamente reconocibles. La firma de José Luis Abellán era familiar para los lectores de Ínsula durante todos estos años de las décadas sesenta y setenta. Reseñó y comentó muchos de los libros que sobre la ILE se publicaban, al tiempo que recuperaba nombres apenas recordados en España (valga aquí ahora el artículo que escribió sobre el recientemente fallecido Ramón Xirau: «Nota a Ramón Xirau» (núm. 238, septiembre, 1966, p. 11)); al tiempo, se hacía deudor no solo de la revista sino de la tertulia y de la propia librería, importadora de libros extranjeros. Citemos aquí su pionera obra sobre el exilio que solo pudo ser escrita en el marco de lo que fueron aquellas ínsulas que conformaban una sola: Filosofía española en América (1936-1966), (Madrid, Ediciones Guadarrama con Seminario de Ediciones, 1966). Claro, es preciso incluir también a Juan López Morillas pues, para una generación entera en el ámbito de los hispanistas, su libro El krausismo español: perfil de una aventura intelectual (México, FCE, 1956) fue decisivo para que se tomara en serio al krausismo; y a Helio Carpintero, quien escribiría inteligentemente sobre Lorenzo Luzuriaga (n. 400-401, marzo-abril 1980), y no menos a un maestro de escuela cuya presencia personal y cuya obra han demostrado ser clave en la trasmisión de esta tradición y, especialmente, en la reivindicación de Antonio Machado y de Manuel Bartolomé Cossío. Me refiero a Pablo de Andrés, de quien hablaré más adelante. 

			Decíamos que fue en 1960 (n. 169, diciembre) cuando Ínsula le dedicó a la Institución sus primeros artículos y lo hizo a la que consideraban la «joya» por los ecos que sus paredes guardaban de aquellos poetas y creadores que habían sido sus moradores: la Residencia, su más preciada «ínsula». Los editores quisieron darle el máximo realce y eligieron nombres tan simbólicos como representativos de su propia existencia, incluyendo a quien había sido su emblemático director: Don Alberto Jiménez Fraud, que firma un artículo casi doctrinal con referencias históricas a la razón de ser de la misma casa, sin olvidar una propuesta explícita sobre la vigencia que en esos años sesenta mantenía aquel proyecto. Lo consideraba entonces tan necesario como en los años de su fundación para conseguir que «una escogida minoría pueda aún volver a plantear el problema de la educación en sus justos términos» («Función de una minoría. Fragmento de la presentación del cincuentenario de la Residencia de Estudiantes,» p. 7). Mas fue José Ángel Valente el que escribió un muy largo artículo titulado «Don Antonio Machado, la Residencia y los Quinientos» para marcar el significado de aquel número de la revista. «Nació la Residencia —afirmaba Valente— sobre supuestos espirituales y de acción práctica directamente inspirados en la labor educadora de Giner y de Cossío, pero su particular perfil, su desarrollo, su existencia, en suma, son creación original que lleva el personalísimo sello de otro hombre, don Alberto Jiménez-Fraud». Y al igual que su fundador, también Valente subrayaba su necesidad en los tiempos posteriores, en aquellos en que se publicaba este número, pues «es más urgente que nunca encontrar ese lenguaje común que facilite los contactos creadores y la integración total de la inteligencia en una aventura humana superior». Ahí, por tanto, se encontraban las dos ínsulas en su proyecto para España: aquella de los comienzos de siglo y la que comenzaba a apuntar aún tímidamente en los sesenta. En este segundo momento lo hacía frente a la estructura política no democrática pero también frente a una concepción de las ciencias que apuntaba hacia una orientación mecanicista, cerrada y excluyente de las letras, más en concreto de la poesía. Esta —concluía Valente— no tiene «grandes posibilidades de sobrevivir sin ese suelo común de creencias y supuestos morales compartidos que permiten al hombre el supremo ejercicio de la amistad y del diálogo».
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			Por eso completaban este número los versos de Celaya:

			¡Mi vieja Residencia! ¡Mi España siempre activa!

			¡Mi verdad golpeante, que no es solo un recuerdo 

			nostálgico, adornado de glorias arrastradas,

			sino algo siempre claro como espejo y ejemplo!

			Porque si fuimos hijos de un árbol bien plantado,

			también somos semilla de un nuevo crecimiento.

			Juan Ramón Jiménez, de constante presencia en aquella ínsula y en esta, es quien escribe un breve texto para la ocasión, casi una pura exclamación, casi un grito en la noche cuando más resuena: «¡Cómo se encuentra siempre aquí, y en cualquier sitio de aquí, el recatado, el sano, el incontable, el escogido!» («Una visita nocturna a La Colina»).

			Este tono cálido es constante en los textos que Ínsula dedicó a la Institución, a sus hombres y a sus ideas, especialmente en los monográficos que buscaban un acercamiento personal sin mengua nunca del rigor histórico ni de la información precisa que el lector necesitaba. Los próximos estarían dedicados a Antonio Machado (1964) y [[image: Imagen 00]4] al propio Francisco Giner (1965) en las respectivas conmemoraciones de los veinticinco y cincuenta años de sus fallecimientos.

			Mas Ínsula publicó artículos más informativos, de carácter histórico que contribuían a que no se olvidara a intelectuales que se habían visto obligados a exiliarse. Y lo hizo, también, con otros de análisis crítico sobre las primeras monografías que comenzaron a escribirse sobre la Institución. Entre los primeros tiene especial interés el firmado por Kiron sobre «La Residencia de Estudiantes y la ciencia» (n. 171, febrero 1961, p. 12), un documentado artículo sobre la creación de los laboratorios y sobre los científicos e investigadores que habitaron en la Residencia: médicos como Luis Calandre; químicos como José Ranedo o Antonio Madinaveitia; fisiólogos como Juan Negrín; físicos como Blas Cabrera… y otros muchos hasta dar cuenta de aquella llamada «edad de plata». A nadie escapa hoy el significado fuerte que trabajos como este tenían para lectores de la España de hace ya casi medio siglo. No era casual, por otra parte, que este ar­­tículo se situara junto al firmado por Eloy Terrón («De la ciencia al conocimiento general. Las formas de expresión del conocimiento», p. 12), quien, animado por Montero Díaz, dedicó su tesis doctoral al krausismo en aquella época relativamente temprana.
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			Quien escribió los artículos con un espíritu más analítico y detallado acerca de las primeras publicaciones realizadas con criterio histórico fue Pablo de Azcárate (J. L. Abellán, «El krausismo y los Azcárate», n.º 281, 1970, p. 10).

			Firmó hasta siete este sobrino de Gumersindo con trabajos de primera mano que le permitieron ofrecer precisiones a los libros de Cacho Viu o Gómez Molleda, sin duda las primeras monografías que rompieron no solo el silencio sino la perversión que de la historia llevaron a cabo algunos textos del final de la guerra. Mas, al igual que el resto de textos de la revista, los trabajos históricos de Azcárate no olvidan trasmitir una corriente de simpatía por hombres que habían desarrollado proyectos y levantado instituciones de los que se sentía orgulloso frente a la propaganda que habían practicado los sectores antiliberales y reaccionarios. Eran, pues, bienvenidas estas monografías más ecuánimes y rigurosas para quien se considera «uno de los pocos institucionistas de tercera generación todavía vivos»(1967); y porque, él mismo lo subraya, era un acto de justicia «para nuestros “padres” y “abuelos” en el krausismo ver que, por fin, parece haberse puesto término a la etapa de polémica sectaria y violenta que a veces lindaba con el denuesto y la invectiva, para entrar en una discusión seria y objetiva, en un ambiente de respeto para los hombres y las opiniones tal como lo exige el verdadero espíritu científico y hasta la buena educación». Si había comenzado con una queja amarga por el prólogo de Pérez Embid al libro de Cacho Viu que conservaba el eco de los libros publicados al final de la guerra civil, concluye con esta afirmación serena a la que, sin duda, Ínsula había contribuido de manera decisiva (núm. 242, enero 1967, p. 10)

			Tras estos artículos se publicaron dos que podemos considerar un puente antes de que llegaran los tres monográficos dedicados a Antonio Machado, a Francisco Giner y a Cossío en números de los años 1964, 1965 y 1966. Junto con los dedicados años más tarde a los propios Machado y Giner en 1975 y los artículos sobre Jiménez Fraud de 1983, constituyen el grueso doctrinal de la revista Ínsula sobre la Institución Libre de Enseñanza referido a la etapa que corresponde a sus fundadores. Fueron los años de mayor intensidad, sin duda, fueron publicados en una década crucial para España.

			No se puede olvidar el artículo dedicado a José Castillejo, fallecido tempranamente (1945), a quien Azcárate considera como el cerebro en la sombra de los proyectos de la ILE, a pesar de haber podido tener una posición más relevante («José Castillejo y la Junta para Ampliación de Estudios», n. 209, abril 1964, pp. 2-6).

			Antecedía a los monográficos que fueron verdaderamente importantes por el fondo de los artículos publicados, la recuperación de otros publicados en su día que, leídos en los sesenta, adquirían verdadero sentido y porque trataban de poner las bases de la España democrática que estaba por llegar. Pretendían, ni más ni menos, que asentarla sobre el talante y la formación de quienes habían mostrado un aprecio imprescindible, y por igual, hacia las letras y hacia las ciencias como sustento de la moral social.

			El primero de ellos estuvo dedicado a Antonio Machado (n. 212-213, julio-agosto 1964) con dos artículos muy de fondo firmados por Manuel Durán, «Antonio Machado, el desconfiado prodigioso»; y D. García Sabell, «El gran silenciario de España», que concluía con estas palabras: «Yo creo que el homenaje actual al gran poeta debiera portar un título genérico. Este: En honra al gran silenciario mayor de España. Y todos nos entenderíamos. Porque en Machado se hace realidad activa, fuerza eficaz, energía ordenadora, lo mejor que tiene un poeta: su propio silencio. El de Antonio Machado es un tremendo silencio, puesto que es un patrimonio. Ojalá los jóvenes no dejen que nadie, absolutamente nadie, lo falsifique» (p. 18. Las cursivas pertenecen al propio texto). Era una declaración explícita para todo el patrimonio de la Institución: que no fuera falsificado. 

			Siempre, junto a la obra escrita, la revista cuidó mucho que figurara el testimonio de honestidad de las manos que tomaban la pluma como quien patentiza un pensamiento a través de la credibilidad que proporciona conocer la vida entera de aquel que nos lo legó. Por eso, junto a la figura de Machado se incluyeron tres importantes testimonios sobre la figura de Alberto Jiménez Fraud. La firma de Aquilino Duque en la revista siempre me ha parecido inquietante por la lucidez de algunas afirmaciones y las sombras que caen sobre otras. Firmó en este número un artículo con muchas claves no fáciles de analizar: «Un patriota activo» (pp. 4 y 5), en alusión a Jiménez Fraud, con quien había regresado a España tras años de destierro. Así, al tiempo que elogia la figura de Fraud, no duda en aprovechar para arremeter contra las que llama «clases contemplativas», indiferentes a la «diáspora de la inteligencia». Y no deja de ofrecer claves, creo que en este caso poco explícitas, sobre los jóvenes que se incorporaban, en esos años, a la universidad, a las revistas y a los centros de producción de cono-[[image: Imagen 00]5] cimiento frente a las cuales la figura de Fraud sería un ejemplo de humanismo y patriota activo. Si leemos este artículo con el trasfondo de algunas afirmaciones que contienen las memorias literarias de Dionisio Ridruejo podemos entenderlo mejor en lo que se refiere a la indiferencia respecto de la dimensión humanista de nuestra tradición que buena parte de los intelectuales manifestaron y, no menos, en esa idea con la que asocia al fundador de la Residencia al considerarle un patriota activo pero Aquilino Duque se expresa crípticamente. No Ridruejo como veremos enseguida. Mas Ínsula hacía explícita su apuesta al encomendar a la pluma de José Ángel Valente («Don Alberto», Ib., p. 4) un texto que defendía el diálogo como el instrumento de su magisterio pues así, con su palabra, trataba de que encontráramos la nuestra. Y dejaba aún más claro su propósito al publicar un tercer artículo que firmó desde Méjico (siempre usaban la grafía que llamaban andaluza) «José García Lora: «Evocación de Don Alberto Jiménez Fraud» (p. 5), con el recuerdo vivo del último encuentro para dejar en el lector la misma sensación cálida del contacto radical con la persona amiga. Y esa es, ni más ni menos, que la base de la libertad. 
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			Traemos, pues, aquí a colación las palabras de Ridruejo por su interés para entender mejor la propuesta que hacía la revista y valorar la figura de José Luis Cano que marca distancias con otros intelectuales que vinieron a tener posiciones más dominantes, ya que explica con más claridad lo que parecía sugerir Aquilino Duque: «Los jóvenes escritores —confiesa el escritor soriano— comenzaron a viajar hacia 1950 y volvieron de sus viajes, críticos y seguros con su nuevo bagaje. Puede decirse que el movimiento intelectual se ha hecho ya más de la época que de la nación y ello es, en muchos modos, saludable. Nuestros abuelos del 98 estuvieron tanto en la nación como en la edad. Sus hijos y nietos vanguardistas se inclinaron con preferencia por la segunda dimensión». Y añadía un poco más adelante: «Pero el oficio y el gusto de escribir difícilmente permite la sustitución de lo que llega exclusivamente por la lengua propia, su tradición viva. Baudelaire, Rilke o Pound pueden fecundar mi imaginación, pero me dejan sin verbo. Este tendré que tomarlo —por vía de impregnación o crítica— de “los míos”» (Ridruejo, D., Casi unas memorias, Barcelona, Península, 2012, pp. 458 y 459). Claro, lo importante aquí es mostrar cómo la revista y sus fundadores mantuvieron la fidelidad, por igual, a la nación y a la edad y lo hicieron con una autenticidad que hoy se aprecia nítidamente.

			En la primavera del año siguiente, coincidiendo con el cincuenta aniversario del fallecimiento de Francisco Giner, la revista dedicó un monográfico a quien fue el fundador e impulsor de la Institución Libre de Enseñanza (n. 220, marzo 1965). Con emoción contenida, por más que la letra impresa no parezca trasmitirla, se incluyeron los textos escritos medio siglo atrás: Azorín, Juan Ramón Jiménez, Antonio Machado… junto con otros de Unamuno, Ramiro de Maeztu, Enrique Díez Canedo, Rafael Altamira, Jacinto Benavente, Eugenio D´Ors y uno bien interesante que había firmado «La Condesa de Pardo Bazán», «Don Francisco Giner», escrito para La Lectura, marzo 1915. Se puede comprobar la intención de traer a un lector de 1965 estos escritos firmados en torno a 1915 para mostrar la continuidad deseada y la radical discontinuidad que realmente había sufrido su memoria. Los artículos de Pío Baroja al que antecedía «Un ar­­tículo olvidado de Pío Baroja» (1935) y el de Ramón Carande (1957) figuran como mojones imprescindibles en nuestra historia para saber que el camino puede desdibujarse, pero nunca desaparecer del todo. Sobre las relaciones de ambos escribiría diez años después un muy interesante estudio Leda Schiavo, «Emilia Pardo Bazán y Francisco Giner de los Ríos» (núm. 346, septiembre, 1975, pp. 1 y 14). 

			La repetida utilización del «don» (Machado, A., «A Don Francisco Giner», p. 4) no es aleatoria pues marca el tono de respeto y alguna distancia entre quienes lo usan y los que optan por denominaciones de mayor proximidad. Los textos de Pío Baroja: «Giner y Cossío» (El Sol, 3 de septiembre de 1935), escrito con motivo del fallecimiento de Manuel Bartolomé Cossío, bien conocido como el continuador; Ramón Carande, «Don Francisco y la universidad», lección pronunciada con motivo de su jubilación el 17 de mayo de 1957 en la Universidad de Sevilla (pp. 1 y 12); Julio Caro Baroja, «Don Francisco Giner y la España de su época» (pp. 3 y 16); Paulino Garagorri, «Las virtudes fungibles»(p. 4); José Ángel Valente, «La naranja y el cosmos (en el cincuentenario de Don Francisco Giner») (p. 5); una información casi exhaustiva de los datos biográficos (pp. 9 y 18) y el artículo que Pablo de Azcárate dedicó a «Luis de Zulueta» (p. 9), completan este número escrito hace, a su vez, otro medio siglo después, cuando ya hemos conmemorado el centenario. Leído en la distancia que proporciona el tiempo se advierte el espíritu que guio a sus redactores y que, con seguridad, resumían estos versos machadianos:

			Vivid, la vida sigue,

			Los muertos mueren y las sombras pasan; 

			Lleva quien deja y vive el que ha vivido.

			Yunques sonad; enmudeced campanas 

			(Machado, Baeza, 21 febrero 1915).

			Dos años justos transcurrieron hasta marzo de 1967 (n. 244) cuando se dedicó un número a la figura de Manuel Bartolomé Cossío, el hombre cercano, continuador del proyecto y fresco su recuerdo en la memoria, no solo de los estudiosos sino de maestros de escuela que le habían conocido personalmente, asistido a sus clases en el Museo Pedagógico y, algunos de ellos, participado en las Misiones Pedagógicas. El óleo de Sorolla presidía la portada franqueado por dos artículos de Enrique Lafuente Ferrari: «Homenaje a Cossío. [[image: Imagen 00]6] Recuerdos y esperanzas» y de José Ángel Valente: «Tres retratos y un paisaje». En páginas interiores se incluía un muy bien documentado estudio de Pablo de Azcárate sobre la emblemática fundación de Sierra-Pambley en León. Y dos que merecen una especial atención: el firmado por Rubén Landa: «Manuel B. Cossío»; y uno muy extenso y fundamental firmado por Pablo de Andrés Cobos: «El Sr. Cossío en mi recuerdo».

			Rubén Landa, profesor de filosofía, formado en la ILE, becado por la Junta para Ampliación de Estudios, traductor de importantes textos, luego exiliado, fundó y dirigió el colegio Luis Vives en la capital mexicana. Es, pues, un claro continuador en todos los órdenes de lo que bien significó Cossío. Su artículo, construido de manera profesoral, dicho en el mejor sentido de la palabra, se asienta sobre «la belleza», apartado en que hace referencia a los estudios sobre El Greco; «la verdad», bajo cuyo epígrafe recuerda el aprecio por la ciencia moderna y la filosofía que sentía Cossío; y «el bien», con el que identificaba a la naturaleza humana en la mejor tradición de nuestros humanistas del Renacimiento. Mas no hay conceptos sin personas que los sustenten, por eso no se olvida de evocar al «maestro» cuya calidad «estaba a la altura de lo mejor de Europa» pero, sobre todo, por una rara cualidad: «hay personas con cuya presencia la vida se hace más intensa, más noble. Así sucedía con don Manuel Bartolomé Cossío». Un muy importante artículo tanto por la persona evocada como por quien lo firma pues ambas trayectorias se construyeron en continuidad, con la fatalidad de que Rubén Landa hubo de padecer la fractura violenta de la guerra, e incluso «merecer» la denominación de «persona indeseable» del claustro del instituto del que había formado parte junto a Antonio Machado y Antonio Jaén, que sufrieron la misma suerte. La apuesta de Ínsula por incorporar la firma de este extremeño, buen amigo de Miguel de Unamuno y José Ortega, era una declaración de intenciones en esos años sesenta.

            
[image: Imagen 07]
			Insula, n.º 344-345, julio-agosto 1975



			Como lo fue y aún de manera más decidida la incorporación de Pablo de Andrés Cobos, segoviano y una de las figuras clave en época temprana en la recepción del pensamiento del exilio, que conoció a Cossío en Madrid y luego le trató en La Granja, «en un pase vespertino por el camino de la fuente de La Rendija». Así lo reconocería José Luis Abellán en su libro Filosofía española en América (1966), ya citado, y lo hemos podido comprobar a través de cartas halladas en diversos archivos y las que nos ha proporcionado Soledad de Andrés, hija de Pablo de Andrés y de Enriqueta Castellanos, que sería verdaderamente el puente con Cossío por su colaboración en las colonias en San Antolín de Bedón, en Asturias. Pablo de Andrés fue un hombre de Ínsula (revista, tertulia y librería), de ambas ínsulas, y por ellas sufrió la correspondiente depuración este machadiano irredento, «expelido» como se autodenominaba este oyente de Ortega y discípulo radical de Manuel Bartolomé Cossío, a quien consideró un hombre «esencial». Hablamos, pues, de personas que no solo estudiaron la obra de Cossío sino que, además, la continuaron con el compromiso personal, en la propia tarea educativa y con proyectos como la revista Escuelas de España (1929-1936). Resumamos ahora en una frase el porqué de este fuerte compromiso con Cossío: «Ni en la historia ni en la vida hemos conocido hombre tan cabal», afirmaba con rotundidad Pablo de Andrés.
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FUNCION DE UNA MINORIA

(FRAGMENTO DE LA PRESENTACION DEL CINCUENTENARIO

> DE LA RESIDENCIA

por ALBERTO J1I

A formacién de una minoria lleva
consigo el peligro de la_creaci6n
\ de juna clase, que después de dar
da a valores culturales, quiera
retenerlos para si sola—logrando
s6lo_complicarlds y. degenerarlos—, por ol-
vidar_que la sana funcién social de una
minorfa consiste en ir generalizando la cul-
tura por ella adquirida y en dejarse ab-
sorber por la clas tigua, en la cual
Tecaerd, a_su vez, funcién _recto
igual tran:
tor a la clase contigua ya informada. A:
en la cultura del siglo xvii, en Inglaten
no existio division entre la alta clase me
dia y la aristocracia, y la cultura de ésta
fué absorbida por la nueva clase que habia
de_sucederl
Sélo una

cogida minoria puede aun vol-

Don Alberto Jiméne

DE ESTUDIANTES)

MENEZ-FRAUD

direccion de los negocios de Europa, nues
tras fuerzas culturales estaban relegadas a
pequenios circulos y a clases medias rudi-
mentarias, y nuestra masa sufria encade-
nada a primitivas necesidades econémicas.
v @ la esclavitud de la pobreza. Y para una
obra de tanto empeno, no disponiamos de
tan_desa

rado de las universidades del Estado, como
en Alemania; ni, mucho menos, de ésa im-
precisa, pero fuertemente unida cultura que
en Inglaterra es producto de. las iglesias,
las universidades, la monarqufa, 10s fun-
clonarios, y la cultura de las familias no-
bles, que 4 base de su prestigio resistieron
la fuerza bruta del dinero y lograron con-
servar su_autonomia.

No obstante. estas dificultades, pudimos

D m..,‘

(Retrato por Gregorio Pricto.)
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Y LA CIENCIA

Sor

Todo pasa. Pasan pompas y vanidla
des. Pasa la nombradia como la oscuri.
dad. Nada quedard, a fin de cuentas, de
lo que hoy es la dulzura o el dolor de
tus horas, t fatiga o tu satisfaccidt. Una
sola cosa, Aprendiz. Estudiante, hijo mio,
una sola cosa te serd contadd, y es fu
Obra Bien Hecha.

EuGenio D'ORs, 1915

A Residencia de Estudiantes
se funda en otoio del ano
1910 en un hotel de la
calle de Fortuny nime-
1o 14. Calle con_hileras
de acacias y negrillos, so-
litaria, placiente y silencio-
sa. Alli se reunieron, por
vez primera, un haz de
estudiantes universitarios de todas las Faculta-
des y de procedencias diversas. Mozos que iban
a sufrir un violento contraste en su vida ordi-
naria: saltaban de fa casa de huéspedes a un
ambiente claro y digno (nuestra novela presen-
ta una escala de ejemplos de la picaresca de las
pensiones, tema con ricas variaciones literarias
¥ casi obligado en toda narracion). Don Alber-
to Jiménez Fraud se encontrd con un barro'
ibérico—casi sin cernir—con ¢l cual tenfa que
modelar un_atipo distinto de hombr: y de es-
tudiantes. En aquel hotel se llevé a cabo los
inicios de tan dificil experiencia. Tenia un jar-
din con frescas sombras. En mayo, un gracioso
arco de glicinias ponia una sonrisa blanda y
cilida en el aire. En ¢l fondo, una modesta
construccion: ella iba a ser el escenario de una
empresa_cjemplar.

Entre aquellos primeros estudiantes habia uno
de Medicina, llamado Luis Calandre. Se habia
aficionado a estudios de Histologia al Tado de
aquel fino y malogrado_investigador que se
llamé don Nicolis Achticarro y Lund. Tngress
como becario en la Residencia en 1911. Lusgo
fué pensionado y vivié_en Alemania en los
afios 1912-1513. Al regreso a Madrid volvi6 a
Ia Residzncia.para hacer sus cstudios del Doc-
torado. Surgidle entonces la idea de que se
podria ayudar a los alumnos de prmer afio
de Medicina para que_hicieran alli_practicas
clementales de Histologia. Con Ja autorizacion
de Jiménez Fraud, que recibi6 con simpatia
Ia idea, se mont6 un pequefio laboratorio en
un Tugar desocupado, al fondo del jardin, con
muy escaso material: un microscopi
tomo y unos frascos de reactivos.
bajar en el laboratorio hasta altas horas de la
noche. El recuadro de luz, tras la ventana, en
Jo hondo del huerto oscuro, cra una llamada
2y presencia— al espiritu.

No se pretendian grandes cosas
Jos estudiantes médicos en su formacién técni

olaborar—sin molesta ¢ innecesaria interfe:
b o Tabor s 1 Univervdad real
Taba. A pante de la disciplina cientifica, lo con
Teguido fué abrir nuevos caminos, suscitar in
Guictudes y aclarar horizontes confusos; donde
& trabao 'y 1a noble ambicion podian trazar
totas perdurables en fa Medicina y Biologia
Eevanolas. No hay que olvidar ¢l fermento de

KIRON
conocimienco y dominio de las técnicas anali-
ticas y experimentales de las disciplinas bisicas

de su profesion... La contribucion de Tos labor
ratorios de la Residencia a la formacion de 14
juventud cientifica espafiola ha sido asombrosa
¥ numerosos son hoy los ejemplares de tal cone
tribucion. i bien algunos laboratorios realiza.
ban 56lo la labor pedagogica y formativa an-
teriormente csbozada, en algunos de cllos se
efectud una intensa labor de investigacion cien:
tifica. La del laboratorio de «Histologia Nor-
mal y Patologica», por donde ha desfilado gran
niimero de estudiantes y cientificos extranjeros,
a mis de numerosisimos espafioles, requiere
apenas mencion, ya que es bien conocida de
los especialistas y no_ignorada_del piiblico
culto de Eepafia y de Hispanoamérica. En dic
chos laboratorios se han llevado a cabo fun:
damentales ¢ importantes trabajos sobre Ia es-
tructura de os centros nerviosos, y. principal
mente de Ja trama neurdglica de los mismos.
En ¢l laboratorio de «Fisiologia» se realizaron
importantes trabajos sobre la funcion de las
glindulas de sccrecion jnterna, tales como
estudio del mecanismo de la secrecion esplicni
<a; la influencia de la corteza adrenal sobre las
reacciones quimicas de la contraccion muscu-
lar, v sobre ¢l metabolismo de la creatina y fa
regulacion actual de la sangre.»

Asi como en ¢l nimero anterior dc InsuLs
se di6 noticia amplia de aquellos ilustres escri-
tores vinculados, de una manera o de ofra, con
el circulo cespiritual y artisico de Ja Residencia.
asi, pedimos licencia para dar Ja nomina de al-

EU gran fisico”don Blas Cabrera, colaborador
de'la Residencia de Estudianies





